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DESCRIPCION DE LA CIUDAD DE GRANADA 

según los autores árabes.

Cuando los árabes invadieron nuestra península 
en el año 711 ele J. C. ya existía Granada, según la 
Opinión mas probable, y era, según cuentan, una 
alquería, ó mas bien un arrabal inmediato á ¡a anti­
gua ílíberis, habitado por judíos, el cual aseguraron 
aquellos conquistadores con una fortaleza y alguna 
guarnición. Su nombre unos le derivan del fruto lia- 

•‘ inado granada; otros del árabe g a r, cueva, y N a ta , 
nombre de un antiguo arrabal de Ilíberis; y otros, en 
fin, de Carnalhci ó Garnatha, nombre de una pobla­
ción en Berbería, cuyos moradores vendrían acaso 
á poblaren esta parte de Andalucía. Cuéntase tam­
bién que bajo el reinado del califa de Córdoba Abder- 
rahman, el cual imperó desde 756 á 788 denuestra 

^era,AsadEbn Abderrahman Axaibani, waiídeElvira, 
es decir de la antigua Ilíberis y su comarca, fortificó 
las colinas de Granada y edificó la alcazaba que se 
llamó Cadim aó V ie ja por su antigüedad con respecto 

. á la alcazaba y fortificaciones hechas posteriormente.



Un s¡.ío  despoes, el famoso caudillo Sawar|El>n H'am- 
dun el Caisi,por los años de 276— 889, fundoel cas­
illo de la Alhambra, que se llamó asi por haberle 
edificado de noche á la luz de antorchas, ¡as cuales á
la nueva fábrica daban cierta tinta roja (1); y en
efecto rojasignifica Alhamraen la lengua aiabe. i
como el alcázar de la Alhambra se menciona-ademas 
en algunas poesías de aquel tiempo es indudable que 
existió mucho antes de la época de Hohammed Alah- 
„m  ó el Rojo, padre de la dinastía Naserita, quien 
dicen que fundó, y mas bien debedecirse que reedi- 
ficó v engrandeció la antigua fortaleza de la Atham- 
hra 'conviniéndola en so palacio. Sea de oslo o que 
ooiera esto cierto que la grandeza de Granada em­
pezó en el año 1010 de nuestra era, en cuyo tiempo 
•í cansa de la guerra civil suscitada entre motos an­
daluces V berberiscos los habitantes de Elvira empezó- 
ron á trasladarse á Granada, sin duda por ser piaza 
fuerte y que ofrecía mas segundad asas vidas j  ba-

^Continuóel engrandecimiento de Granada bajo lo 
dominación de sus emires los Zeiritas, y el segando 
de ellos, H'asan óHabus el Smhachi, rodeo de moros 
armella plaza en el primer tercio de sigloXI y edi­
ficó su alcazaba, que debe ser la llamada G u b ia o 

(2), acrecentando su pobíacioo, la que ücdiq-

/ \ \  Rf,a Mklbib en su biografía deSawar.
W Mármol dice, que e4a alcazaba exista por los anos 

áe’iOfli ik j su erial o cutre ia Gadima ó vieja y el no, y
urna mas- de cuatrocientas casas.
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mayores aumentos i  su hijo y su sucesor Batlis Ebn 
Habus, que, según dice el Idrisi, termino las edifica­
ron  empezad,>1 y el establecimiento de la población 
que actualmente allí subsisto,Dicho emir acrecentó y 
embelleció sobreña mera la alcazaba fundada poi . 
nV tre; pues dice un autor árabe que su alcazar cu 
Granada no admite comparación con ningún olio en 
tierra de muslimes ni de infieles. Conel establecimien­
to de esta dinastía de ios Zeiritas, que era una tribu 
del ñau pueblo berberisco de los Sinha Ja es, lúe 
nronesando Granada de dia en día; y aunque algún 

. tiemiió estuvo sujeta i  los tdrisitas que remarco en 
Málaga, al cabo prevaleció aquella ciudad, y entroe 
una nueva era de engrandecimiento cuando A ah-
m ir el de Arjona fundó allí el estado Naserita. linio. - 
c 's  añidieron gran aumento á su población, asi como 
tu  de "so COTI irea, los árabes y bereberes que iban 
desamparándolas ciudades que ganaban los ensíla­
nos después de las memorables conquistas de Jaén, 
Córdoba, Quesada, Sevilla y otros pueblos .«portan­
tes llevadas i  cabo en poco tiempo por el gian res­
taurador San Fernando. ¥ vióse a veces trasladaise 
á Grana la ó sus arrabales una población entera de 
inoros, como lo hicieron los de Baeza, que se trasla­
daron en masa al barrio de Granada, a que dieron 
el nombre de Albayasin ,hoy Albaicin._p.ural arañe 
aue significa los Buceen s is . Ergrandeciose mas _y mas 
eon todos los elementos délas armas, civilización y 
raza árabes, que allí acudieron, y ios_esp,eiwuU re- 
yes del linaje de Alahmaria enriquecieron coa ma¿-



níficos raonumentos de las artes, llegando entonces á 
ser, como dice su historiador Ebn AJjathib, la córte 
del mundo, el solio del Andaliis, la madre de los pue­
blos, la morada excelsa, la residencia del sultán y la 
cúpula de la justicia y la beneficencia.

Veamos va lo que dicen ios autores muslímicos se* 
bre las excelencias de Granada, su hermosa situación, 
las maravillas de sus artes y sus sitios de recreo. Di­
cen que está situada deliciosamente en medio de un 
inmenso jardín, que tal nombre merece su amenísma 
vega ( !)  de cuarenta millas de extensión, donde ¡os 
viñas y la plantas aromáticas alternan y se enlazan 
con las fructíferas arboledas. Riéganla y fecúndanla, 
repartidos en mochos canales y acequias, varios ríos, 
entre ellos dos famosos*, eí X cn n il, antiguo S ing ilis y 
Guadaxem i de nuestras crónicas, que los árabes lla­
maban M ü ñ ilo s , por ser esta ía etimología de la voz 
X e n n i lm s u lengua, y el 11a d a rv a *ó D a rro , de au­
ríferas arenas, el cuál se:llamó en otro tiempo Calora 
(2). De estos dos ríos dice lo siguiente el autor del 
diccionario geográfico M a r asid i l l u l a «Atraviesa por 
Granada el rio llamado Calom, donde se recogen

(1) La vez'castellana vega . parece que se deriva d e ii 
arabiga becaaó.eampo.

(2) Así nombran al Darro algunos antiguos geógrafos 
árabes, .entre elfos el Cazwini: í l .  567. Del nom bre efe Co­
loro se formó por corrupción e! de Galom, que menciona 

■Rfármoi cilando á'Aben l.íax>é (el Razi) con las siguientes
pal»í)rns:-«ír'or ccedso de Craoada corre el rio ' Galón?, qne 
esce en-el monte del á fray a tí*,, y. entre sus arenas se h d lm
grafios dé oro fiao-, *
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granos de oro puro, y sobre el cuál, dentro de la 
ciudad, hay muchos molinos; baja deí monto llamado 
del A rra y a n , y corre por medio de la población, sur­
tiendo sus acequias y baños. También la baña otro rio 
llamado S itig il, que surca la otra mitad de la pobla­
ción.» Por todas partes no se veian en aquella vega 
sino vergeles, ai ns unías (1), huertas, cármenes (12) v 
haciendas de campo, que bien cultivados por aquella 
gente agrícola y laboriosa, producían tai riqueza en 
frutos y hortalizas, que el producto de cada huerto 
se estimaba en quinientos dinares de oro ataño; V 
si cada diñar, por un término medio, lo calculamos 
en dos duros de nuestra moneda, resulta que cada 
una de aquellas posesiones, que eran innumerables, 
rendía á su dueño veinte mil reales anuales, suma 
excesiva para aquel tiempo. La contribución que de 
todas ellas sacaban los reyes llegaba en los tiempos 
de Ebn Aljalhib, según él lo asegura, á. cerca de vein­
ticinco mil dinares da oro de toda ley; es decir, á 
nnos cincuenta mil duros, y si estos diñares eran aca- 

'so de los grandes granadinos, que á lasazon corrían  ̂
no bajaba de dos millones el tributo que solo de la 
vega recogían aquellos reyes. Además, había bos­
ques y praderas de pastos y dé siembra; hasta ciento 
treinta molinos; muchos castillos, alquerías y cortijos, 

.alcázares y casas de recreo, y mas de trescientas po-

f ( l )  "Esta voz significa: huertas, .posesionas de recreo; 
|  ($) Est» voz, que se conserva en Greñuda, se deriva 
det arabo cáfm , que significa viña, tem p o . cultivado,. ¡*ré- 

■ dio.



b lociones, entre ellas cincuenta que tensan sus mezqui­
tas con sü correspondiente mi ojiar ó pulpito, y alfa- 
quí que predicase á la gente. Bbn Aljathib enumera 
prolijamente los nombres de todas las alquerías ó po­
blaciones que se misaban en aquellos contornos, en­
tre las cuales había muchas que todavía conservaban 
nombres cristianos, lo cual indica, ó bien su anterio­
ridad á la conquista de los cárabes, ó bien qne serian, 
pobladas por mozárabes, corno E lb ira , resto tal vez 
de la antigua Uíberis, C axta la ó el Castillo, por otro 
nombre Gacela, G arna lh ila  ó Granadilla, Baíum al ó 
Palomar, Á lfon te  ó la Puente, Arenales, M o n a x la l 
ó Monasterio, Coíombira ó Columbario, Canales y 
otras.

En medio de la amenísima vega se levantaba ¡a 
ciudad de Graneada, Medina G arnatha, al pié de la 
eminente sierra que los árabes llamaban, X o ía ir  a t-  
zaích, ó S o ía ir el dé la  nieve, porque esta no falta-, 
allí ni en la misma estación del verano. Sus grandio­
sos alcázares, las altísimas almenas de sus muros y sus 
catorce mil torres resplandecían á través del espesísi­
mo follaje de las árbol das, que se agrupaban en s& 
alrededor como estrellas de plata sobre un cielo de 
esmeralda, según la hiperbólica expresión de un autor 
árabe. El historiador y geógrafo Abuífeda añade al­
gunas pinceladas á este pintoresco cuadro, diciendo 
que Granada, ciudad muy bien fortalecida y en ex­
tremo deleitosa, se asemeja á la amena Damasco, pe­
ro la aventaja en no hallarse, como esta, asentada en 
la llanura, sino levantada sobre su vega, no menos 
deliciosa que la Golha ó campiña damascena, y des­



cubierta por taparte del Norte, dominando las risue­
ñas vistas de los campos vecinos. Sobre los edificios 
y vergeles que componían esta rica y populosa ciudad 
se elevaba como otra villa, según dice Gbn Aijathib, 
la población de la Áihambra, Medina Á lh am ra , resi­
dencia de los reyes, que ostentaba altísimas torres y 
alminares, Tortísimos baluartes, alcázares magníficos 
y otros suntuosos edificios, que con su brillantísimo 
aspecto arrebataban los ojos y el ánimo. Desde allí 
copiosísimos raudales de agua, traídos desde los nu)li­
les por largos canales y acueductos, se precipitaban 
con sonoro murmullo, regando los jardines y prade­
ras. listos alcázares, fundados primitivamente, como 
queda dicho, á fines del siglo IX, fueron reedificados 
y engrandecidos en la segunda mitad del X ü l por 
Muhammed Alahmar, que para esta grandiosa obra 
impuso una contribución á sus vasallos, y se encaigo 
él mismo de su dirección, estableciendo allí su mora­
da y aula régia. Después fueron llevados á su último 
grado de ornato y suntuosidad por los demás emites 
de aquel linaje, particularmente por el ilustre y mag­
nífico Yusuf 1 Abulhachag, que reinó desde '1333 a 
4354 de nuestra era, Después, al traducir la descrip­
ción de Ebn Aijathib, hallaremos algunos otros elo­
gios y curiosas noticias de la Aihambra. No necesito 
hablar desús magníficos cuartos, descritos según se 
conservan todavía por los elegantes escritores  ̂D. M i­
guel ¡Lafuente Alcántara y D. José Jiménez Serrano, 
si bien citaré el suntuoso salón de Gomares, llamado 
9ii la obra de Alonso del Castillo Serh Com arcx, y de
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donde tomó su nómbrela famosa labor ornamental 'lla­
nada Com araxia, todo ello derivado, según creo, 
del pueblo de Gomares, en la provincia de Málaga, 
que envió sus artífices á trabajar en aquella maravlld 
de las artes. En cuanto á las muchas y poéticas le­
yendas que adornan la Ajhambra, el lector podrá ha­
llarlas todas, y con ellas, mucho solaz, eo la colección 
del mencionado Castillo, y sobre todo eo la excelen­
te obra que con el título de Inscripciones árabes de 
Granada ha dado á ¡a luz recientemente mi ami­
go el ilustrado orientalista D. Emilio tafo ente' A l­
cántara.

Además de la Áíhambrá, tuvieron los reyes gra­
nadinos en tos extramuros de su córte otros alcázares 
y sitios de recreo, qu.e Ebn Aijáhib menciona deteni­
damente, diciendo que lodos eran incomparables en 
amenidad y hermosura, y que eran tantos, principal­
mente sobre las riberas del Geni! y Barro, q,ue apenas 
podría abarcarlos descripción alguna. Entre sus 
nombres, que omito aquí por no dilatarme demasia­
do, se echan de ver el del Gemía A la n /o G enalarífe , 
es decir, el Jard ín  del -Arquitecto, corrompido moder­
namente en Gene ra li fe , y el de Caria Ruma, ó Soto 
de.Roma, en donde íiabia un castillo y un huerto. 
Cerca del &eneraHfe,y .en las alturas que le dominan, 
estay omiro célebre alcázar llamado D a r A la ras, o 
Casa de la. Esposa, nombre corrompido después en 
D a r la r  osa, y por. último en D a ñ a r  oca, el cual ya se 
vela derribado en los tiempos de Mármol.

Entreoslos lugares de .placer, los autores árabes 
recuerdan con particular elogio él carmen y al muñía

= = "10 =



conocidos con el nombre de A i a Áddam ai ó Fuente de 
las Lágrim as, que se conserva todavía algo alterado 
én el sitio llamado A inadam ar. El viajero Ebn But- 
thulha> que, como arriba se dijo, visitó á Granada por 
los años de 1380, dice que Á in Addamai era uno de 
los parajes mas encantadores de aquellos contornos, 
y aun de todo el orbe, siendo un monte amenisima- 
mente cubierto de huertas y verjeles. Ebn Áijalhib 
añade que este lugar de recreo estaba cerca del mon- 
te de A l f a ja r ,  hoy Á lfa c a r, y era un sitio deleitoso, 
con suavísimo y templado ambiente, huertos placen­
teros, floridos jardines, aguas dulces y copiosas, Pun­
tuosos aposentos, numerosos alminares y casas de 
sólida contruceion, plantíos de yerbas aromáticas', y 
otras delicias. Luis de Mármol hace también men­
ción de este sitio de placer coa el nombre dé 'los 
cármenes de Amadaman, y advierte que es voz cor­
rompida, pues los moriscos de su tiempo llamaban 
aqueI pago Ainadorna, que quiere decir Fuente de 
Lágrim as, igualmente celebra este aütor la fuente y 
acequia de Alfacar- que estaba en el sitio llama­
do por los árabes Atfajar, y era asimismo un lugar de 
placer.

También hubo en los alrededores de Granada otra 
fuente notable de que habla Ebn Alwardi en su libio 
titulado la P e rla  de las m a ra v illa s . Dice que en el 
recinto de cierta iglesia de aquellos contornos hábta 
una fuente y cerca de ella un olivo, que en un dia 
conocido del éño eran visitados por grao concurren­
cia de gente, sucediendo que al nacer ei sol lafuén- 

i! íe brotaba copiosamente, y al punto aparecía ea ei ár­

=  11 =
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bol la flor, y enseguida se presentaba la aceituna, que 
en el mismo dia engordaba y se ennegrecía. Los Con­
currentes cogían entonces cuanto podían, de aquellas 
aceitunas y aquel agua, guardando la uno y la otra 
para usos muy provechosos.

Entrelas bellezas de Granada celebran mucho ios 
autores árabes la vecina cordillera de altos picos que 
llaman G e b a lX o la ir, nombre,según parece, corrom­
pido del latino Soiorius, ó acaso de Solaris (mons) ó 
monte del Sol, porque este brilla hasta deslumbrar 
la vista, reflejado por las perpéluas nieves, que, como 
dice uno de aquellos escritores,, se cuajan sóbrelas 
cumbres hasta convertirse en una piedra dura, por lo 
cual los árabes mencionan también aquellas montañas 
con e¡ nombre de X o la ir  aízalcñ, ó de la helada, co­
mo las llama Mármol. En so mayor ejevacion, rom­
piendo la dureza de las nieves, brotan, según aque­
llos autores, muchas especies de flores y plantas aro­
mosas, y de aló bajan, en las épocas en que se liqui­
da alguna parte del hielo, los raudales que acrecen 
el Darro y el Geni!, las fuentes de la Alhambra y de 
la ciudad de Granada. Por eso un insigne poeta es­
pañol (I) ha dicho de aquellos montes:

«Sierras que c'qbre el sempiterno cielo,
Donde Darro y Ggbii bebeusu vida.»

Es de notar que los árabes llaman Gebal Xolair no 
solo á esta cordillera vecina á Granada, sino a toda

(1) Zorrdla en su poema Granada,



la Sierra Wevada5quaat? ^ .. , ;
te reino de Orlenle á Occidente. El Idrisi dice á es­
te proposito hablando de Granad,a: «A pai te me­
ridional comienza la cadena de montanas .1 anuda, 
X o la ir ó montes de la nieve, que se exMe/ide por 
espacio de'dos jornadas-. su/alUira e-s considerable, 
v sus nieves duran así en invierno como en verano,: 
Guadix, Granada, y la parte de estos montes qqe se 
extiende hacia el Mediodía, pueden descubrí*se desde 
el mar á «na distancia de cien millas próximnment^: r 
en Ja parte inferior de los montes há cía la malina están 
(los pueblos de) Benu Bañar y Dalias. . ■■■■ -

Entre otros elogios de Granada recuerdo e l_ s t-= 
guíente de un historiador llamado el Xocim dv.es^de­
cir* natural de Xocunda, ó Secunda, arrabal do 
doba. Ciertamente Granada es el Damasco del Anta 
lús, la recreación de los ojos y la satisfacción neL ai- 
jm»» v nn pííppí?.p íIp los nobles nwsrilft§tr$Si or, de ips; r



na extractara, es decir, ni muy grandes rí muv ne- 
qnenos. m cuanto ásuS panfehientos, la gente-rica 
y Rnncqiai comía pan de trigo, que solia ser exce­
lente, y los pobres y trabajadores pan de cebada
S r o  d e f f ñ ^  .bnena C8l!da'1- A 1fiod aton  en ¡odaclase de buenas fruías, principalmente en uvas nue

S S S S S ?12 “ ™ , '” “ '  *
Í T  , P ? 6 írU'aS S6Cas y ,le ln '¡orno, como hi- 
nuecePs ^ moan|Z£"'aS’ « rílna(,ss- caslañas, B |  
ningu ,’ liénnod%S - í  0 k f  que no lateaban en 
rono. i l  ,  í  ■ S'í mJoneda' q«e era de la i

T o a r o n  r br!Cf  a.d? W C *  < b ‘ purísimo..
Los granadinos teman varios recreos v diversio-

í w  e,los
sos ¿»ccn»ec es6 raba,n C0D, 8 ran concurrencia ensos domines, especie de cafes ó, bazares «Hilando
componiendo versos y alborozándose. Oíros <L sus 
recreos era irse todos los anos en bembo de la ven 
d,nna a las haciendas ó caserías de los c o ío  nos y 
el hacer ejerceros de armas ? s M & ! Í ¡T T f a ? 1
con los cuales adiestrados * fv ; i , QS 06 ?a*á acnmpípp h ino lraUos» ^cilmerae se atrevían
leras á eaem'« os. invadiendo sos íroo-

pocísSaU-ísGthf «ip'rn61 maS3S’ da mediana estatura, pocas anas, de cuerpos airosos y elegantes de W£ f w i í  ífA  b,>“  rsStat. ¡«anentO,peij^jnado, de ligeros movimientos de qanda 
mgemo y gracia en la conversaciOn.’I S u S í  
bles y principales usaban ricos • ¿ c f & f S f f i

=  16 —



focas tejidas de plata y oro puro con admirable'labor, 
en los tobillos axorcas de oro puro y plata, además de 
varios preciosos adornos de los piés. En sus trajes _v 
ornatos entraba mucha pedrería, como rubíes, c r i­
sólitos, esmeraldas y perlas de gran precio. Porque 
en aquel tiempo, y como sucede en las épocas de 
corrupción y decadencia, bahía progresado tanto la 
ostentación de las mugeres y el arte de adornarse 
con ricas telas y joyas, que su lujo rayaba casi en lo­
cura.

Para sello y corona de todas estas noticias acerca 
de Granada, citaré todavía á Ebn Aíjalhib, el cual ha­
ce un notabilísimo elogio de su patria en la descripción 
cuyo texto hemos publicado. Yoy á reproducirla aquí, 
aclarando en cuanto sea posible muchos pasajes, que 
apenas pueden entenderse por su estilo hinchado, 
metafórico y oscuro. Según este autor, la ciudad de 
Granada era una córte excelsa y m agüita sobre to­
da alabanza y ponderación, fatigando y reduciendo 
á ¡a impotencia el genio y la lengua que quisieran 
emplearse en su descripción y elogio. En cuanto a la 
belleza de su sitio, superaba á toda descripción, no 
podiendo imaginarse disposición mas acertada que la 
suya, ni una tierra mas embellecida por el arrayan 
y lo.s plantíos, por la variedad de sus sendos y ca­
minos, y por la multitud de sus preciosos regalas. Su 
trono se mostraba resplandeciente.degloria; daba pro­
tectora sombra á las regiones, y su diwan (1) se veia

( i )  Aquí d wan está en el sentido de álbum , códice eo 
que se piula ó escribe alguna cosa.
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escrito con caractéres de liberalidad y ciencia. 
Su ambiente era apacible y templado, defendiéndola 
los montes del viento a astral y asegurándola contra 
las epidemias y contagios. Extendíase a la parte sep­
tentrional, y reunia todos los requisitos de h  per­
fección. Regaba sus campos un abundante rocío, y 
se extendía delante de ella una vega que ostentaba 
el esplendor de inmarcesibles delicias, y cuya fron­
dosa cabellera rizaban los céfiros. Surcábanla las 
aguas del rio;(1), semejantes á aun brillante dragón, 
que engendraba á su paso por derecha y por izquier­
da las serpientes.de numerosos arroyos, y que ceñía 
el cuello de da ciudad con un precioso collar de per­
las, dejando á la verde pradera recibiendo abundan­
tes riquezas del vergel del cielo, á las flores desnu­
dando sus dientes con suave sonrisa, y mostrando 
en fin la vida del mundo con todas sns seducciones. A  

esta pomposa descripción del rio, añade el autor los 
siguientes versos:

«A saber, un rio que se derrama desde los 
collados sobre la Alhiaibra con un ímpetu seme-

(t) Aquí sa habla sin duda dé! Geni!, del cual die« 

Mármol que naciendo en una umbría de Sierra Nevada lla­

mada Befara Gihmu ó vaile;(hoyad) del infierno, corre bá-
cia Granada, recibiendo N u  paso las aguas de muchos 
rios menores, como-eliíuet(Guad) Aquila, Huet Tuxar, 
Huet Vado, Huet A¡gi¡aar,Huet Belcbilal, Huel Beí^ta, 
Huet Canáles.llonachil (en los antiguo Flum, del latino 
{flamen) y Cu billas.
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jante al de los peregrinos que bajan del monte 'Ara­
rat (1).

»Después, al reposar en la llanura, surcándola, 
hiende su anchurosa túnica.

«Guando corre con velocidad, semeja una espada 
aguda y bruñida; y cuando detiene sus giros, una an­
cha armadura.»

Tenia Granada en sus contornos muchas alquerías 
y jardines, de los cuales se vei i rodeada como una 
madre de sus hijas, y gran copia de plantas, con que 
tapizaba sustérminos, y adornaba su garganta á ma­
ñero de collares, aromatizándose con los céfiros que 
‘la llevaban el perfume de las flores. Ceñíanla á mane­
ra de muros, ó mas bien de brazaletes, las almúnias 
(2 )  y las granjas reales en donde se miraban orde­
nados suntuosos aposentos. A llí tomaba asiento el sul­
tán de la primavera para disipar las angustias del 
ánimo, é interrumpía el silencio con sus oraciones el 
ruiseñor de la arboleda. A lli se veían ondear maros 
de viñas, que inuudaban de,dulces licores la comarca. 
A llí el cielo del mundo se adornaba, á la manera que 
el cielo con los astros, con torres dotadas también de 
canales y conductos para verter el agua, A llí sopla­
ban vientos aromados, trayendo la memoria y esperan-

(!) Este monte está cerca de la Mecca, y es muy fre­
cuentado por los peregrinos. En cuanto á las otras im i- 
genes contenidas en estas versos, no oecesito hacer espíi - 
cacion alguna, pues son bien conocidas corso propias de 
da poesía árabe.
u v(2) .Quinta?, posesione&de recreo.



za del paraíso para lodo el que creía en las promesas 
divinas.

Ostentábanse en su Alírambra alcázares, que son<- 
renian con la blancura de’sus almenas y que brillaban 
con el rico ornato de sus doradas cúpulas! A ella 
veían, traídos dé los nos con larga subida, torrentes 
de aguas semejantes á mares azules. En sus almimv- 
res resonaban ¡os pregones del aímiiedzia, y al ama- 
necer, los tiernos acentos de las tórtolas yde la jóve­
nes hermosuras, que solían levantarse con e! al­
ba, semejantes á lunas nuevas y á ¡unas lle­
nas.

Ejercía Granada con sus reyes e¡ principado de la 
gloria en una dilatada jurisdicción, y en un recinto 
lleno de delicias y bellezas sin detrimento ni mancha 
alguna de mal. Excedía á toda metáfora é hipérbole 
con sus antiguas y venerables mezquitas, con sus ca­
nales de riego, con sus numerosos puentes y calza­
das, cou las comodidades y deleites lícitos que pro­
porcionaba, con 1 os brillantes rostros de las plantas 
y  íferes que guarnecían las orillas del rio, con sus 
imágenes de hermosura y gracia, con ¡a abundancia 
v perfección de sus obras, y en fin, con su espectácu­
lo, que superaba al de todas las regiones y llenaba ios 
corazones de los creyentes con sentimientos, de ternu­
ra y misericordia. En elogio de aquel suelo en­
cantador añade Ebn Aljathib los siguientes ver­
sos:
& «Es una (ierra que Aliah ha ennoblecido con excel- 
silud y esplendor, y mereció la recompensa de la bie­
naventuranza el que procuró su libertad.
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»Ella atesora copioso vino y bebida deliciosa, que 
no basta á celebrar la lengua por. lo extremado de 
su gloriosa felicidad.»

Y mas abajo:
«En todas sus bellezas hay un esplendor, que 

por todas partes y por todas maneras se ostenta ad­
mirable.

«Semejante á un verjel, que admira cuando prin­
cipian á germinar sus plantasjy cuando ya lian brotado 
en él las yerbas y flores.

»Y cuando la lluvia viene á atestiguar su absoluta 
belleza, manteniendo en éljc.on su, riego el encanto de 
quese enamora la fantasía.»

Pero como no hay hermosura que no tenga algún 
defecto, Ebn Aljalhib reconoce en Granada el incon­
veniente de su frió, que en el invierno apagaba el 
enlor y llama de la vida, impidiendo á veces á los la­
bios el devolverse la salutaciones,; de la escasez y pe­
nuria que solia sentirse en aquella ciudad en algunas 
épocas calamitosas, y el peligro de las continuas in­
cursiones con, que los enemigos la propinaban los 
cálices de la guerra. Añade á esto que no había en­
tre sus moradores mutua conformidad y buena ar­
monía; que el feliz no socorría ai desgraciado, ni la 
tristeza de uno hallaba consuelo en los demás; que el 
monopolio y mala fe de los que se dedicaban’ al co­
me re i o y U'áíica d e sí r u ian la abundancia y en ca r e - 
cian el precio de ías cosas en daño de los vecinos 
y forasteros, y hacían venir á menos las casas; de 
suerte que la madera y la cal tenían un precio exce­
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sivo; y en los tiempos de necesidad úo se hallaba 
quien vendiese cosa alguna. Sus habitantes eran po ­
co reverentes para con los sepulcros, adonde solían 
acudir muchos de ellos para recrearse y divertirse en 
las veladas noclunas 'llamadas zambras, desprecian­
do asi las cosas mas-santas y venerables. Eran asi­
mismo demasiado apegados á sus bienes, y avaros de 
la plata y el oro; del agua y del fuego; Concluye Ebn 
Aljafthib esta descripción de; Granada implorando la 
misericordia de Dios por los errores-que hubiese 
podido cometer e r  sus apreciaciones, y cita los dos 
versos siguientes del antiguo poeta Abulalohia (\).

«El mundo procura nuestra -setluccion: Dios sea 
loado.

»Conspirar los hombres para desecharla; “pero' no 
vemos ninguno que lakdeseéhe.»

En los muros de "Granada se abrían catorce puer- 
-tas principales; cuyos nombres árábes, que se con­
servan en parte, aunque corruptos, apunta lu is  de 
Mármol, y  son los siguientes, empezando por lude 
Elvira y-siguiendo la muralla’ en dirección occiden­
tal.

4 /  y principal. -Bib> Blbeira (léase' BaV El tiro) , 
la cual miraba á la-sierra y pueblo de este nom­
bre.

$ .*  Bib Bonaitú (léase' Bab Bon'aida ó de la Ban­
derola) ( 2 ) /llamada después deBan Gerónimo.

==22=

t i)  Poeta farorito tfel califa Harnn Arraxid.
(*) Mármol d t o p e  'fiignifica puerta dé las Eras,1
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*3 8 'Bib cí Mar si an (léase Bab Álmareslan ó del 

Hospital), llamada por los cristianos BibAlmazan.
4 . a Bibarrambla(léase Bab Árramla ó Puerto, dkl 

Arenal.)
5 . * Bib ' Taubin '{léase Bab Atlaawbm ó de los 

Convertidos); en tiempos de ^Mármol, Puerta de los 
Curtidores.

6 /  Bib Lacha (léase Bab Pacha ó del Refu­
gio) ( 1 ) .

7 .  ‘ Bib Álbuncsí (%) ,  llamada después de la Mag­
dalena.

8 . “ Bib el Lauxar (\éase\Bab Alauxar), s\üq es la 
puerta de la Alhambra^que sale á la cálle de los Go- 
meres.

9 .  a Bib Giied Áix ' (léase Gaadi Ax ó de 
Guadix); que sale ál camino que conduce á esta ciu­
dad.

\ 0 .a ' M  Adam{ (léase Bab Wdam b det Osario),
1 llamada después i Puerta delAlbaicin.

’ ib* el' lionul (léase Baé’Albonúd ó de las
IB anderas), llamada así, según Mármol, porque en la 

torre que la coronaba se enarbolaba el primer estan- 
danle cuando babia en Granadalproclamacionde nuevo
re y 1 2 ú otra cosa señákda.

(1) Marmol dice Bib Lacha ó puerta del Pescado; per© 
' tacha en lengua1 árabe nolieoe la I significado; acato esto 
' del pescado fuese el nnrafcre1 usado jen su tiempo.

(2) Ignoro cuál sea la verdadera Ortografía de tete 
f nombre; pero 50 sospecho que debe leerse almunes, (q«e 
;• gignifica familiar, compañero, que nos procura solaz deleite.



13.a M  el $eiz (\msq Bab Álbais ó Albis), que 
quiere decir del Trabajo ó del Heroísmo.

' 4 3.a M  Hieda, (léase Bab Si¡¡rída ó de la Seño­
ría).

4 4.a Bib el Macaba (léase Bah Aleteaba ó de la 
Cuesta), llamada así, porque sale á ía cuesta que ba­
ja por defuera del muro de la Alcazaba, encima de la 
puerta de Elvira, según dice Mármol.

Tal fué Granada bajo la denominación árabe- des­
pués á ía grandeza muslímica sucedió la cristiana; á 
las aljamas y mezquitas los templos de la verdadera 
religión; á los alcázares de Alahmar el palacio de 
Cárlos V; á las madrisas la Universidad. Los monu- 
menlos arábigos han quedado como gloriosos trofeos 
para nuestra cristiandad; y la naturaleza se ostenta 
igualmente feraz en los amenísimos campos de Gra-~ 
nada.






